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VIGILANCIA Y EVALUACIÓN DE LAS ACTIVIDADES: ENFOQUES SEGUIDOS POR EL INVENTARIO DE SITIOS ANTÁRTICOS

VIGILANCIA Y EVALUACIÓN DE LAS ACTIVIDADES:

Enfoques seguidos por el Inventario de Sitios Antárticos

(Presentado por Estados Unidos)

Introducción.
De conformidad con la Decisión 5 de la XXVI RCTA (2003), se celebró una reunión de expertos del tratado antártico (RETA) en Noruega, del 22 al 25 de marzo de 2004 para estudiar temas relativos al turismo y las actividades no gubernamentales en la Antártida. Con respecto a la vigilancia, el impacto acumulativo y la evaluación de impacto ambiental, la RETA aceptó lo siguiente:

     que el CPA estudie el tema de la vigilancia y le brinde a la RCTA sus recomendaciones para una vigilancia coordinada de las actividades en la Antártida, incluido el establecimiento de una metodología congruente y de un proceso de recolección de datos centralizado. 

El informe final de la RETA tomó nota del requisito del artículo 3 del Protocolo al Tratado Antártico sobre Protección del Medio Ambiente de 1991 (el “Protocolo”) para evaluar y vigilar los impactos de las actividades en curso y, específicamente, señaló los esfuerzos de recolección de datos del Proyecto de Inventario de Sitios Antárticos Oceanites1. 

Para cerciorarse que el CPA pueda examinar plenamente los esfuerzos de recolección de datos de Oceanites y el inventario de sitios antárticos cuando estudie el tema de la vigilancia, este documento describe lo siguiente:

1. Información de base relativa al proyecto de inventario de sitios antárticos y su metodología;

2. Las autoridades de evaluación y vigilancia establecidas que guiaron la elección de la metodología para el inventario;

3. Componentes del ecosistema de la península antártica, examinados por el inventario al elegir las especies indicativas a vigilar;

4. Conjuntos de datos variables pertinentes que recava el inventario con respecto a estas especies indicativas (en particular, tamaño de las poblaciones y éxito de la reproducción); y
5. Criterios de selección de sitio para llevar a cabo el programa de vigilancia coordinado.

Antecedentes relativos al proyecto de inventario de sitios antárticos

A lo largo de 10 campañas de trabajo en el terreno, que empezaran en noviembre de 1994, el inventario de sitios antárticos ha demostrado su capacidad de llegar con frecuencia a los sitios de visitantes de la Península Antártica, y de manera costo-eficiente. Hasta febrero de 2004 inclusive, los investigadores del inventario realizaron 570 visitas a 89 sitios de la península. Aprovechando los viajes de los buques de expedición que operan en la península durante la primavera y el verano australes, y, ocasionalmente los del buque patrulla antártico del Reino Unido, HMS Endurance, los investigadores del inventario realizaron visitas reiteradas a todos los sitios principalmente visitados por las expediciones turísticas y a aquellos donde se encuentra la mayor diversidad de especies, y que son más proclives a perturbaciones ambientales potenciales de parte de las visitas humanas (Naveen, et al., 2000, 2001; Naveen, 1996, 1997a , 1997b, 2003). El inventario también demostró claramente que las visitas bien programadas por los investigadores capacitados son una forma ingeniosa de caracterizar estos sitios y de recavar los datos biológicos básicos (Naveen, et al., 2000, 2001; Naveen, 1996, 1997a, 1997b, 2003). En noviembre de 2003, el inventario empezó a realizar un programa de evaluación y vigilancia focalizado en la isla Petermann (65º10’S, 64º10’W), un lugar fuertemente visitado en la península. 
La zona de estudio del inventario cubre todas las partes de la península antártica donde llega el sector turístico a bordo de los buques. El inventario divide la península en 6 sub-áreas –Islas Orcadas del Sur, incluidas las Islas Laurie, Coronación y Signy (sudoeste); Isla Elefante e islas vecinas (EI); Península Antártica del Noreste/ Mar de Weddell del Noroeste (NE), desde Cabo Dubouzet (63(16’, 64(00’W) hasta las isla James Ross; islas Shetland del sur, incluida isla Decepción, isla Low e isla Smith (SH); Península Antártica del Noroeste (NW), desde Cabo Dubouzet (63(16’64(00’W) al extremo norte del canal Lemaire; y la Península antártica del Sudoeste (SW), desde el extremo norte del canal Lemaire hasta la parte norte de Bahía Margarita (68(18’S, 67(11’W).
En los diversos sitios, de manera rutinaria, el inventario recava la siguiente información:

· Información básica del sitio, incluidas descripciones de las características físicas y topográficas básicas; latitud y longitud; distribución de la flora, los sitios de llegada y los revolcaderos de las focas, y grupos discretos de pingüinos en reproducción y aves que vuelan;
· Información y datos variables del sitio, incluidas las condiciones climáticas y otras condiciones ambientales (extensión del hielo marino, cobertura de nubes, cobertura de nieve, temperatura, dirección y velocidad del viento), variables biológicas (cantidad de nidos ocupados, cantidad de pichones por nido ocupado, edades de los pichones), y la naturaleza y extensión de todo impacto que se haya observado de las visitas (huellas o senderos, colillas, envoltorios de películas y basura); y
· Mapas y foto documentación, que muestran las principales características de cada sitio, en particular las ubicaciones de las colonias y los conjuntos de flora y fauna residentes2.
Autoridades establecidas con respecto a la evaluación y la vigilancia

Los datos recavados por el inventario tienen por finalidad asistir a la aplicación del Protocolo, el cual, entre otros, requiere que se hagan evaluaciones de impacto ambiental a priori de todas las actividades humanas, incluido el turismo; y que se realice una vigilancia, si corresponde y cuando corresponda, para evaluar y verificar los impactos ambientales previstos. El artículo 3 del Protocolo reconoce específicamente el importante papel de la vigilancia para la conservación de la Antártida a largo plazo.
Las autoridades de evaluación y vigilancia establecidas guiaron la elección de la metodología del inventario. Estas autoridades enfatizan que los regímenes de evaluación ambiental y monitoreo deberían poder identificar los cambios con respecto a la línea de referencia básica en cada uno de los sitios; también se entiende que todo cambio detectado puede ocurrir de manera natural, producido tal vez por actividades humanas, o puede ser el resultado de otros efectos directos, consecuentes, sinérgicos y acumulativos. Los impactos potenciales pueden ser de corto o largo plazo, inmediatos o acumulativos. En el caso de las poblaciones biológicas, cabría poner énfasis en la detección y la comprensión de los cambios que pueden ocurrir en estas poblaciones como un todo. (Benninghoff y Bonner, 1985; Abbott y Benninghoff, 1990; SCAR, 2004; Trivelpiece, 1991; Emslie, 1997; Hofman y Jatko, 2002).

Estas autoridades indican que los esfuerzos de evaluación y vigilancia deberían realizar lo siguiente:

· Identificar los tipos de actividad que posiblemente tuviesen efectos inaceptables en los ecosistemas antárticos y la probable naturaleza de dichos efectos;

· Determinar aquellos componentes de los ecosistemas antárticos que sean más proclives a verse afectados de maneras inaceptables por las actividades humanas;

· Elegir las posibles variables y las áreas indicadoras para realizar el seguimiento; y finalmente
· Cerciorarse que las actividades no causen un deterioro inaceptable de los valores o recursos.

Componentes del ecosistema y especies indicativas

El inventario consideró que la siguiente fauna y flora, que se encuentra en mayor o menor grado en los lugares de visitantes de la península antártica, pueden ser indicadores potenciales de cambios ambientales:

	FOCAS
	

	Elefante marino
	Mirounga leonina

	
	

	PINGÜINOS
	

	Pingüino Adelia
	Pygoscelis adeliae

	Pingüino de barbijo
	Pygoscelis antarctica

	Pingüino de pico rojo
	Pygoscelis papua

	Pingüino de penacho amarillo
	Eudyptes chrysolophus

	
	

	AVES QUE VUELAN
	

	Petrel gigante del sur
	Macronectes giganteus

	Petrel gris
	Fulmarus glaciodes

	Petrel damero
	Daption capense

	Petrel de las nieves
	Pagodroma nivea

	Cormorán de ojos azules
	Phalacrocorax atriceps

	Paloma antártica
	Chionis alba

	Skúa
	Catharacta lonnbergi

Catharacta maccormicki

	Gaviota cocinera
	Larus dominicanus

	Gaviotín antártico
	Sterna vittata

	
	

	FLORA
	

	Pasto antártico
	Deschampsia antarctica

	Clavel antártico
	Colobanthus quitensis

	Musgos
	Bryum, spp.

Brachythecium, spp.

Drepanocladus, spp.

Polytrichum, spp.

	Líquenes crustosos
Líquenes de tipo fruticosus y foliósicos, algas foliósicas
	Xanthoria, spp.

Caloplaca, spp.

Verrucaria, spp.

Haematomma, spp.

Usnea, spp.

Umbilicaria, spp.

Ramalina, spp.

Physcia, spp.

Prasiola crispa (y su forma liquenizada, Mastodia tesselata)

	Alga de nieve
	


Basándose en la literatura (Trivelpiece, 1991; Emslie, 1997; Croxall y Kirkwood, 1979; Woehler, 1993; Woehler y Croxall, 1996), el inventario se concentró en realizar el censo de cuatro especies de pingüinos: de pico rojo, Adelia, de barbijo, y de penacho amarillo, y las siguientes especies de aves que vuelan: cormorán de ojos azules, petrel antártico gigante, gaviota cocinera, skúa parda, y skúa antártica. Las aves marinas que anidan en los pedregales (petrel de Wilson; petrel gris; petrel antártico; petrel de las nieves) fueron considerados demasiado difíciles de censar con periodicidad debido a que los nidos de estas especies son generalmente inaccesibles y, a veces, difíciles de descubrir. La gaviota antártica planteó un problema distinto: los territorios donde anida fueron detectados fácilmente, pero su censado es difícil debido al extraordinario gaviotín antártico, y el camuflaje de sus huevos y pichones. Por lo tanto, los investigadores del inventario tomaron nota de los puntos de reproducción de la gaviota antártica en los datos del terreno y en los mapas y orientación, pero no pasaron tiempo tratando de lograr censos. 
Con respecto a los pingüinos, las diferencias de biología de la reproducción llevaron a realizar distintas estrategias de censado para el inventario (Trivelpiece, 1991; Williams, 1995; Emslie, 1997). Los pingüinos de barbijo y Adelia son animales que se atienen a sitios específicos, que no tienden a abandonar sus nidos habituales ni sus pingüineras cuando hay una falla reproductiva en una sola campaña. Por el contrario, los pingüinos de pico rojo, no son tan aferrados a sus sitios y los casales de pico rojo suelen cambiar de lugar donde hacer sus nidos si se topan con perturbaciones. Las consecuencias para los proyectos similares al de inventario son las siguientes: los censos de pingüino de pico rojo solo pueden llegar a tener una pertinencia de largo plazo si todos los de pico rojo de ciertos sitios de pingüino cuentan, incluidos todos los subgrupos y las pequeñas colonias de pingüino de pico rojo que se encuentran en ese sitio; mientras que los censos de pingüinos de barbijo y Adelia pueden tener una pertinencia de largo plazo aun cuando no se puedan contar todos los pingüinos de barbijo o Adelia en un lugar en particular.
Si bien el inventario habitualmente censa los cormoranes de ojos azules, los petreles antárticos gigantes, las gaviotas cocineras y las skúas, el realizar el censo de estas aves marinas presenta varios problemas de tipo práctico. Por ejemplo, las gaviotas cocineras y las skúas emprenden vuelo fácilmente cuando alguien se les acerca demasiado y, por lo tanto, el personal del inventario le da mucho espacio, limitando sus notas y datos a la ubicación de los nidos, la cantidad de adultos que cuidan sus nidos y la cantidad de pichones observados a distancia. El petrel gigante antártico es particularmente difícil de censar, siendo tal vez el más asustadizo de estas aves que vuelan. El modus operandii habitual que usan los investigadores del inventario consiste en caminar por el perímetro más alejado de las zonas donde anida el petrel gigante para reducir las potenciales perturbaciones a un mínimo absoluto.
Con respecto a las focas, la recolección de datos se confina necesariamente al censo de las cantidades de elefantes marinos del sur que se reúnen periódicamente en revolcaderos en ciertos sitios particulares de visitantes.

Con respecto a las comunidades de flora, los investigadores del inventario registran la presencia de líquenes, musgos, deschampsia y colobanthus, y se ha realizado un esfuerzo para foto documentar en la medida de lo posible esta vegetación sitio por sitio.

Datos con respecto a las especies indicativas

Desde el inicio, la recolección de datos del inventario ha seguido el método normalizado establecido por el Programa de vigilancia del ecosistema de la CCRVMA (“CEMP”) (Comité Científico para la Conservación de los Recursos Vivos Marinos antárticos, 2004). Esto permite que todos los conjuntos de datos sean plenamente comparables a los datos recabados por otros investigadores antárticos, y que estos datos contribuyan a comprender mejor los procesos biológicos de la península antártica y a determinar si cualquier cambio así detectado constituye una aberración particular de ese sitio o bien si se trata de una tendencia válida para toda la península. También se recolectan datos con referencia a otras autoridades pertinentes, en particular, The Distribution of Penguins on the Antarctic Península and Islands of the Scotia Sea (Croxall y Kirkwood, 1979) y The Distribution and Abundance of Antarctic and Subantarctic Penguins (Woehler, 1993).

Con respecto a los pingüinos, la recolección de datos se concentra en el tamaño de la población en reproducción (recuento de nidos) y el éxito reproductivo (cantidad de pichones por nido ocupado), que, según los métodos normalizados del CEMP, constituyen parámetros adecuados para evaluar si las poblaciones biológicas tienen o no un impacto directo o acumulativo. Con respecto a los cormoranes imperiales, la recolección de datos del inventario sigue metodologías similares, aunque en la actualidad no existen métodos normalizados del CEMP específicamente orientados hacia el cormorán imperial.

El método normalizado A3A del CEMP (v4) se utiliza para estimar el tamaño de las poblaciones en reproducción y determinar las tendencias interanuales en los tamaños de las poblaciones en reproducción. Una merma de la población en reproducción sería una indicación de que una población de pingüinos de un sitio puntual esta recibiendo un impacto. La cantidad total de aves en reproducción puede verse influenciada por los siguientes elementos: tamaño de la cohorte en el momento del emplume y velocidad de reclutamiento de cada cohorte para pasar a ser una población en reproducción; abastecimiento de alimentos durante el periodo previo a la puesta de los huevos y el de incubación; edades de las aves individuales (y por lo tanto estructura etárea de la colonia); experiencia reproductiva previa de los individuos; duración del período de acoplamiento, presencia de la pareja; tamaño y ubicación de la colonia; y condiciones del hielo antes de la ocupación por la colonia. La metodología observa la importancia de establecer métodos de conteo que rijan para varios años para así mantener niveles coherentes de perturbaciones y pone el acento sobre el hecho de que las colonias elegidas para aplicar este método sean utilizadas reiteradamente en años consecutivos.

El método normalizado de la CCRVMA A6 (v5), procedimiento A, es el que se utiliza para estimar el éxito reproductivo y para evaluar la productividad al aportar un índice de cambios relativos en la cantidad de pichones producidos de un año a otro. Una merma en la cantidad de pichones producidos por nido ocupado sería un indicador de que la población de pingüinos en un sitio en particular esta siendo impactada. Las colonias censadas deben estar bien definidas, distribuidas en distintas partes de la zona estudiada, claramente marcadas y mapeadas. Es importante que se cuenten anualmente las mismas colonias, y que sean las mismas que las que se utilizan para evaluar el tamaño de la población en reproducción. El éxito reproductivo será un indicador de numerosos factores, en particular la condición de los adultos y el tamaño de la colonia, la disponibilidad de alimento, la presión de los depredadores, las condiciones del hielo y otras características ambientales. El éxito de la reproducción expresado tanto en cantidad total de pichones criados como de la cantidad de pichones criados por adulto tendrá repercusiones importantes sobre el tamaño de las poblaciones futuras. La variación de una temporada a la siguiente en el éxito reproductivo puede llegar a ser considerable.

Criterios de selección de un sitio para realizar un programa de vigilancia coordinado

El reciente informe, Assesment of the Possible Cumulative Environmental Impacts of Commercial Ship-Based Tourism in the Antarctic Península Area (Hofman y Jatko, 2002), señala que hacen falta probablemente estudios de largo plazo para detectar cualquier impacto acumulativo posible del turismo basado en los buques, y que sería poco práctico y prohibitivamente costoso tratar de tipificar y vigilar cada uno de los sitios de la zona de la península sujeta a visitas de turistas embarcados o que podría estarlo. Se recalca que hace falta disponer de observaciones en una serie de sitios comparables en una escala conteniendo distintos tipos y niveles de actividades turísticas y/u observaciones en una serie de sitios comparables sujetos internacionalmente a distintos tipos y niveles de actividades turísticas para distinguir entre los posibles impactos ambientales acumulativos resultantes de las actividades turísticas y aquellos causados por otros factores.

En este sentido, el inventario de sitios antárticos ha generado una gran cantidad de datos e información con respecto a los sitios de visita de la península antártica, recopilados en el Compendium of Antarctic Península Visitor Sites, 2nd edition: A Report To The United States Environmental Protection Agency (2003). Por ejemplo, el Compendium señala cuál de los 245 sitios de visita de la península antártica recibe la mayor cantidad de desembarcos de Zodiacs con turistas, cuáles de estos sitios tienen la mayor diversidad en la composición de las especies, cuáles de estos sitios son los más sensibles a potenciales alteraciones causadas por los visitantes, y cuáles de estos sitios tienen el espacio para visitas más restringido. 3 El anexo 1 al presente documento, basado en datos e informaciones del Compendium, presenta un listado de los 25 sitios de visitas de la península antártica que han tenido la mayor cantidad de desembarcos de zodiacs durante el período de 14 años que va de 1989 a 2003, y el lugar que ocupa cada sitio desde el punto de vista de la diversidad de las especies, la sensibilidad a las potenciales alteraciones de los visitantes, y si el sitio tiene o no un espacio para visitas restringido.

Al elegir sitios para el Programa de vigilancia coordinada, el Compendium observa interesantemente que, a pesar de existir un gran número de sitios para visitas en la península (245), los desembarcos en Zodiac de turistas se concentran en relativamente pocos sitios. En el período de 14 años que va de 1989 a 2004, los 10 sitios que tuvieron la mayor cantidad de desembarcos de Zodiac durante cada campaña representan más del 50% de los desembarcos en zodiac de esa campaña y de los visitantes que participaron de dichos desembarcos; los 15 sitios que tuvieron la mayor cantidad de desembarcos en zodiac durante cada campaña representan entre el 65% y el 80% de los desembarcos de esa campaña y de las visitas; y los 20 sitios que tuvieron la mayor cantidad de desembarcos en zodiac durante cada campaña representan entre el 73% y el 93% de los desembarcos de esa campaña y de las visitas.

En virtud de que el proyecto se ha basado en aprovechar los viajes de los buques de expedición y del patrullero británico, HMS Endurance, se ha manifestado la preocupación de saber si el régimen de muestreo del inventario garantiza suficiente tiempo en tierra en los momentos idóneos para recabar los datos pertinentes, si es que no se han detectado únicamente los cambios principales, y si todas las variables potencialmente pertinentes están siendo vigiladas o vigiladas adecuadamente (Jatko y Hofman, 2002).

Para responder a estas preocupaciones, en noviembre de 2003, el inventario de sitios antárticos inauguró un programa quinquenal de evaluación y vigilancia en la Isla Petermann (65º10’S, 64º10’W), que fue el sexto sitio más visitado de la península antártica durante el período de 14 años que va de 1989 a 2003. Según los datos recopilados por el inventario de sitios antárticos, se trata de un sitio con una diversidad de especies promedio y una sensibilidad moderada a potenciales alteraciones de los visitantes. Los investigadores se quedarán en el sitio durante largos períodos, lo cual garantiza que los conjuntos de datos sobre tamaño de la población y éxito de la reproducción se recaben precisamente durante los picos respectivos de puesta de huevos y de crianza de los pichones. Esto además garantiza que estos datos se puedan utilizar para detectar impactos directos y acumulativos sobre las poblaciones de pingüinos y cormoranes de la isla Petermann y permitir determinar así si el turismo puede o no ser causa potencial de cualquier impacto detectado.

Conclusión

La recientemente celebrada reunión de expertos del Tratado Antártico (RETA) manifiesta una creciente preocupación de las Partes con respecto a los impactos potenciales de las actividades no gubernamentales en la Antártida, incluido el turismo; como estas actividades pueden ingresar o no a la esfera de autoridad del Tratado Antártico y el Protocolo; y los requisitos de vigilancia estipulados por el artículo 3 del Protocolo.

Los enfoques adoptados por el proyecto de inventario de sitios antárticos con respecto a la evaluación y vigilancia de los sitios de visitantes de la península antártica deberían permitir al CPA evaluar lo siguiente:

· Las autoridades de evaluación y vigilancia establecidas y encargadas de orientar la elección de la metodología a ser utilizada para un programa de vigilancia coordinado;

· Los componentes del ecosistema antártico que, potencialmente, son especies indicativas para ser vigiladas; y

· Los conjuntos de datos pertinentes y variables de estas especies indicativas que debieran ser recabados (en particular, el tamaño de la población y el éxito reproductivo).

Recomendaciones al CPA con respecto a la vigilancia

Al darle a la RCTA las recomendaciones a seguir para una vigilancia coordinada de las actividades en la Antártida, el CPA debería tomar debidamente en cuenta lo siguiente:

· La naturaleza, el alcance y la concentración de las actividades que podrían tener efectos inaceptables; 

· Los componentes del ecosistema de la península antártica (es decir, las especies indicativas) con mayor probabilidad de verse afectados por estas actividades;

· Con respecto a estas especies indicativas, el conjunto de parámetros y datos apropiados a utilizar para evaluar si estas poblaciones están siendo directa o acumulativamente impactadas; y

· Cerciorarse que el programa coordinado de vigilancia requiera observaciones de una serie de sitios comparables a lo largo de un gradiente con distintos tipos y niveles de actividades, de manera de poder distinguir entre cualquier impacto ambiental potencialmente resultante de estas actividades y los impactos causados por otros factores.
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Apéndice 1

Diversidad de especies, sensibilidad del sitio de los “Top 25” sitios, ordenados por cantidad de desembarcos con Zodiac entre 1989 y 2003

	Sitio
	
	Desembarcos 1989-2003 
	Ranking 1989-2003 
	Diversidad de especies
	Sensibilidad del sitio
	¿Espacio para visitas restringido?

	Whalers Bay, Isla Decepción
	SH
	761
	1
	Mediana
	Baja
	No

	Punta Jougla, Puerto Lockroy, Isla Wiencke (incluye los desembarcos de "Puerto Lockroy" y "Punta Jougla")
	NW
	643
	2
	Mediana
	Baja
	Sí

	Isla Cuverville 
	NW
	585
	3
	Alta
	Baja
	Sí, si hay marea alta, nieve densa, o hielo

	Caleta Péndulo, Isla Decepción
	SH
	491
	4
	Baja
	Baja
	No

	Punta Hannah , Isla Livingston 
	SH
	480
	5
	Alta
	Alta
	Sí

	Isla Petermann 
	SW
	459
	6
	Mediana
	Moderada
	No

	Isla Media Luna 
	SH
	421
	7
	Mediana
	Baja
	Sí

	Estación Almirante Brown, Bahía Paraíso
	NW
	411
	8
	Baja
	Baja
	No

	Puerto Neko, Bahía Andvord 
	NW
	382
	9
	Baja
	Moderada
	Sí

	Isla Paulet 
	NE
	323
	10
	Mediana
	Moderada
	Sí, si hay marea alta, nieve densa, o hielo, o pingüinos anidando

	Islas Aitcho 
	SH
	298
	11
	Alta
	Alta
	No

	Baily Head (incl. Punta Rancho ), Isla Decepción 
	SH
	247
	12
	Mediana
	Baja
	No

	Estación Arctowski , Isla 25 de Mayo
	SH
	216
	13
	Mediana
	Baja
	No

	Isla Goudier  (cabaña restaurada del Reino Unido), cerca de Punta Jougla, Puerto Lockroy (NO incluye los desembarcos de "Puerto Lockroy" y "Punta Jougla")
	NW
	216
	14
	*
	*
	*

	Punta Waterboat  (EstaciónGonzales Videla), Bahía Paraíso 
	NW
	208
	15
	Baja
	Moderada
	Sí

	Isla Pingüino
	SH
	169
	16
	Alta
	Alta
	No

	Brown Bluff, Península de Tabarin 
	NE
	163
	17
	Mediana
	Moderada
	No

	Isla Pléneau 
	SW
	156
	18
	Mediana
	Moderada
	No

	Bahía Paraíso (no especifica)
	NW
	147
	19
	*
	*
	*

	Estación Akademic Vernadsky  (ex-Faraday), Islas Argentinas 
	SW
	143
	20
	Baja
	Baja
	No

	Estación Palmer, Puerto Arthur , Isla Amberes 
	NW
	139
	21
	*
	*
	*

	Bahía Esperanza (Estación Esperanza)
	NE
	137
	22
	Baja
	Baja
	No

	Telefon Bay, Isla Decepción
	SH
	115
	23
	Baja
	Baja
	No

	Puerto Yankee, Isla Greenwich 
	SH
	112
	24
	Mediana
	Baja
	No

	Punta Lookout, Isla Elefante
	EI
	95
	25
	Mediana
	Baja
	Sí


· = Sitios no evaluados por el Inventario de Sitios Antárticos. El sitio “Bahía Paraíso” , como señala el Compendium de sitios, no se describe con especificidades en las recopilaciones de visitas NSF/OPP; los dos sitios encontrados en  Bahía Paraíso— Punta Waterboat  y la estación Almirante Brown — tienen una baja diversidad de especies y sensibilidad de sitios. Hay otros proyectos de investigación en marcha, tanto en la Isla Goudier como en la estación Palmer: la primera bajo los auspicios del gobierno británico, la segunda bajo los auspicios del gobierno norteamericano.

1 El proyecto de inventario de sitios antárticos está operado y administrado por la organización no gubernamental Oceanites, Inc. La metodología utilizada  para hacer el inventario se investigó con fondos de la comisión de mamíferos marinos de los Estados Unidos, y durante los primeros dos años y medio utilizados para recavar datos para el inventario, la financiación provino de un subsidio de la oficina de programas polares de la US National Science Foundation. Los siguientes organismos han aportado una financiación adicional así como apoyo logístico: la Oficia Británica de Relaciones Exteriores y del Commonwealth, la Environmental Protection Agency de los Estados Unidos, el Instituto Federal Ambiental de Alemania, la Asociación Internacional de Operadores Turísticos en la Antártida y las compañías afiliadas a esta, así como varias fundaciones e individuos privados. En la campaña 2003-04, con arreglo a un nuevo subsidio por 5 años de la oficina de programas polares de la US National Science Foundation, el inventario dio inicio a un programa focalizado de evaluación y vigilancia en la isla Petermann (65º10’S, 64º10’W), un lugar muy visitado de la península.


2 La metodología del inventario está plenamente descripta en el Compendium of Antarctic Peninsula Visitor Sites, 2d edition: A Report To The United States Environmental Protection Agency (Naveen, 2003). La parte I del compendium, páginas 11-46, describe lo siguiente: diseño, objetivo y meta del inventario; resultados después de 9 campañas, 1994-2003; metodología y razón de ser del proyecto; subáreas de la península en donde se recavan los datos; categorías de datos; especies indicativas; estrategias de censo; colonias de control y experimentales, logística; vigilancia de largo plazo en los sitios clave; y publicaciones recientes surgidas de la recolección de datos del inventario. La parte II del compendium, páginas 47-242, contiene descripciones de los 82 sitios visitados /censados por el inventario, 1994-2003. La parte III del compendium, páginas 243-346, examina las cantidades y distribuciones de desembarcos en zodiac y de visitantes a la península antártica, 1994-2003. La parte IV del compendium, páginas 347-374, estudia la diversidad de las especies en estos sitios y su sensibilidad a las potenciales perturbaciones ambientales. La parte V del compendium, páginas 375-378,  revisa las recomendaciones presentadas en la primera edición del compendium, seguida por una bibliografía completa entre las páginas 379 y 381.


3 Los detalles clave del Compendium han sido resumidos en el documento nº6 presentado por Estados Unidos ante el Grupo de Expertos del Tratado Antártico (RETA), que se reunió en Noruega del 22 al 25 de marzo de 2004: “Key Details presented in the Compendium of Antarctic Peninsula Visitor Sites, 2nd edition: A Report to the United States Environmental Protection Agency (2003).”





